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COSAS DE RUllA 

¡Abajo la moneda! 
Mereoa un oomentario p\ «úl­

timo grito» del boloheviamo ruao, 
i i desaparlolón de la moneda, 
fuedldt oon la oual ha ll>i(;a<io ya 
el bolahavismo al término da ana 
«aplraaiones, sagíii refiara «La 
Oroix» do Parla. 

El Gobierno de Lenin ha Qoma-
tid<> 1H má'* radioal da todaa las 
reformas prometidas: «la supra-
«lón de la monede». 

Kl día 1." da enero ha desapa­
recido el lublo. 

No le hü oostado muibo a Lenln 
deorelar tal aupreaión, pues el 
rublo no tiene valor porque, dea-
de la oaida d-il Imu*'«"lo, aumen­
tados lo» gacj OH {>ú lilaos de una 
raaoera Inu >iioeblbie no lograba 
«I Estado fsbríoar en cantidad 
«aflolunte rublos faiaoa ooii la 
ImHgen da loa Romanoff, bastante 
parecidos a loa l^gUimoa. Por ea-
ta oauHa inventó el <rublo aovle-
tiata>, piipBlIto dibujado oon ex 
trema aeHolllez, impreso en na 
soJo oolor, de tamaño muy psqua 
ña, y. sobre todo, da fabrioaoión 
extrarrápida, qua se tiraba a ra,-
zón da VMiion mllen do millonea 
por día en las má juinas rotativas 
de! perlódioo naoaoovita «Rusko-
ia 31ovo», y qu9 huoe dos meses 
alcanzábala olrou'Kolón de jdos 
mllluuaa da billetes! Jonsaouenoia 
de esto ha sido la depreolaolón 
absoluta del rubio. 

Dea le el primar día del año no 
hay, pues, dinero en Rusia; no 
h .ya iDOimda alfuuna, ni de metal 
al vÍK papel, y loSfúoiltoH de La-
fúii tío pu nlen adquirir nada sino 
oambiaudo unos pioduotoa por 
otros «Dame, dirán, lo que tleuee, 
y yo te daré lo qua tengo». 

Ha llegado osl la olvlüzaolóa 
bolohaviqui, siguiendo al pie de 
JB letra las teorías de darlos 
Marx, a ponerse a !ii altura de las 
í r ihm africanas u owánioas, que 
no oonooHi! siquiera las oouohas, 
menuda ruJim Híturía da otros 
pueblos i-utlvaj'W. Kl cambio de 
toH objatus s i rá «1 únioo slateraa 
monetario da la tribu rusa. 

üou o! tiritaina uomunlsta, de 

Lenin, dea ipufaiH al salario del 

obrero. Ente t aijjj'irá gratuUa-

luent" y, « oambio da na tmbajo, 
tendrá al mentó, habitaoión y 
vestido. [,a Historia termina el 
diario parisién -oonooe el alate­
rna: sa llama «la esclavitud». 

íLo; mí%.. 
£ D un lugar miserable 

espera el nlAo impaoianta 
que lleguen a fU baloón 
esos b'iniiadim,.H Rey^ri 
qua, a loii oiftjs, que son buenos. 
0S hacen riooa presentes, 
El de mi cuento no ea malo, 
f ea muy natural qua espera 
verae también obsequiado 
oon ooiifltea y juguetea, 
y así pt-ejjunta a su padre 
oon intéi VHIOB muy breves... > 
— Papá, ¿llegarán a oaati?... 

¿Tardarán mucho loa Reyes?... 

Transcurran la^ bnrHn tristes 
y m&<* que trl^i'ps oi mlo«, 
para el hijo, porque espera... 
parfi HI pH<ira,por giie eupere, 
Venoidn, al fin, po'- HI fiucno, 
el pBqu'fiuclo He avitMie, 
a esparar dasde au leoh i 
el deseado juguete... 
y aún entre sueños pregunta 
a su padre ¡tantas vt^oes:! 
- Papá, ¿llHgarán a oaaa? 

¿Tardarán mucho los Reyes? 
Rafael G. Quiñones 

Si yo fuera el diablo... 
Con esias palabras comenzó un 

sermón haca poco un excelente 
cura párroco francés. 

Al oir t i l Huposioión, l(fs fieles 
quedaron sHombradoa. 

8( yo fuenu diablo - continuo 
diciendo el cura párroco- ¿;jro-
cUBtítique no oyésala niiüa los 
domiíjgof? No digo qua no lo 
haría. 

¿Os pondría en VIBB da ju ar en 
vano, de robsir, de einbrliíguroa, 
de vivii- como beatias-? Tampoco 
digo que jio (O haría. 

Pero lodo «sto lo haríii de una 
vez, iS«ti(io Í!i riM jo;- hatiilii a U s 
áuf^eit's de vuestra guarda. 

El auiHtoii'í üiilibluba s^íbar lo 

quahü í i i su «xualante ou'.a pá­

rroco, si é! fuera diablo. 

Tor tn lo 'lijo ?1 vm^írablu sa-

oerdotu con estas psiabras: 

Si yo fuera diablo os ausori 
birla a un mal per rtdloo, y en un 
mas habría hecho máa trabuj ^ 
infernal que en veinte aüoa por 
otros medios. 

— ¡Hijos míos pros guió di 
oleado el cura pá r roco -hu id áa 
ios malos periódicos como de la 
peste! 

GUKNTO.'í DE REYSS 

El caballo de Juanito 
Gomo en antaño, también hoga­

ño, loa Rayes Magos, Melchor, 
Gaspar y Baltasar, cabalgando 
sobra briosos corceles blancos 
alados a aemaf>jnnza de la cabal­
gata da Las Walki/rias, oamincn 
por las sierras nevadas, guiados 
por la estrella Oriente, en dlreo-
olón a Balen. 

En sus vastimentaa lacen el 
manto da armiño y púrpura y co­
ronan sus prlvllagladaa sienes 
sendaa áureas coronas qua br i ­
llan a la luz del sol. 

¡Oh felices y dichosos tiempos, 
cuan ÍHJnnoa estáis ya! 

¡Loor a vos, Rayes Magos, que 
sois los Reyes de la niñez, de la 
inocencia, del amor, de la juvan-
tud, de la gloria y de la alegría! 

Loa pequeñualos, con laa iluaio-
nes propias de la edad,esperan en-
BIOSOS la llegada deSusMajestades. 

¡Aquella solemnidad del silen 
CÍO, esperando el amanecer para 
correr pcesurosos al balcón eu 
busca de los codiciados juguetea 
y ricas golosinas qué gratos ra -
luerdos encierra! 

Nuestro sueño en aquella noche 
era como un sueño de oro, vleu 
do uparaoBr a loa fastuosos Magos, 
rodondis de luaea de bengala, al 
6Ó11 de une ceIcsCíul múnioa, arras-
tradaa por fniuá-ítloa carroza, 
orlíuia di) r!(ia< piedras y que por 
meüiisoióii de sus «puestos pajes, 
llonubaii de juguetes U s balconea 
y drt du'eos nueati-os zapntos. 

Formaban como una ideal cabal-
gatu, venida da lo iaflntio, do lo 
ignoto. 

¡Aquallos ilempo.'j pasaron, y 
esas noi h«8 de oro y de eniusias-
nio S3 han desvsiieoido y o inver­
tido en ptísares, miaarlas, on no­
ches de Híingre, dw envidies, de 
rencores y de malestar. 

Juaulto, qu3 ara muy travieso. 

pero de buen corazón, mandó flo. 
r^apataosa miaiva a loa Reyes, 
solicitando la mandasan un gran 
caballo de cartón piedra, como el 
que poseí» su amlguito Ernesto. 

Tenta aquel pequeña la obse­
sión de que, sl^^ndo pobre, no se 
acordarían de él loe Riyes, y alli. 
en su reducida boardilla, ae le 
ocurre preguntar a au madre: 

-Di , madre, ¿^abas tu «i pasa 
rán por aqn( este año los Reyes? 

Supongo que «i hljito mío; 
paro las OOMHS del cielo no pueden 
saberaa en la t ierra, si bien las da 
aquí da la tierra si qua se aabe» 
allá arriba en la gloria. 

Y como estos Reyes son muy 
buenos, hacen loe obsequios y r e ­
galos sin que los vea nadie. 

Gomo el revoltoso da Juanito 
pensaba quinada hxhíd consegui­
do en los pasados años, no del to­
do convencido, ropliuó a su ma­
dre: 

— ai este año sa acuerdan da 
mí, te prometo s t r muy bueno, 
muy bueno v querré ir todos los 
días a la escuela. 

— Verás, pu«s -la dfjo a au ma 
dre,—o )mo esta ano, «1 pasar por 
el balcón de Ernesto, te dejan a 
tí un regalo y te llenan de dnioss 
el sombrero. 

Una vez dormido, su buena ma­
dre pasó a casa de lo-i padres de 
Erneslo, el amigo de su hijo, Im­
plorando qu«, por oarllad, le re ­
galasen el caballo, que era la i lu-
slóu de aquel pedazo de t-a alma, 
para podar obsequiarlo y darle 
una alegría so ía noche de Reyes. 

No moñtrnrnn aquailoa buenoB 
padres resistencia a In preten8Í6n 
da la doeventurada mad< e y pusle 
ron a su dlsposlofón el nabnllo, Fy 
le entregaron una oestita repleta 
de duIcQS. 

Solo irnppziron oon Uüa dlfiou'-
tad, y fué qua ni brioso corcel, 
días ant«8, so le rompió una da las 
piernas, y Juaülio ra ooiíooador 
de esta puartl desgr;iatii. 

No pararon en mientes, v todoe 
los ulií reunidos su dls»!u<ieron 
u practicar aquella intorvaución 
quirúrgica, oomponiy.ido la pier­
na del desgraoludo auímal. 

Al sígulHuia día, dSsí da R^yes, 
la alegría y ooutaato de Juan i t a 
no tsuiau llaii!,es; saltaba y br in-


